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El hombre €es primordialmente un 
ente social y por ello, no solo se le 
debe interpretar sus actuaciones y co- 

nocer su origen y resultados inmedia- 

tos, sino que se debe también estudiar 
los antecedentes ambientales que de- 
terminaron sus actuaciones. 

En el hogar el niño recibe las prime- 

ras enseñanzas, allí balbucea las prime- 
ras letras. Por lo tanto, la vivienda tie- 
ne mucha importancia en la formación 
del ambiente ya que influye en el 

sujeto, en forma mayor o menor, se- 
gún las facilidades para dejarse do- 
minar por los medios. Por ello la per- 

sonalidad del niño depende de las in- 

fluencias externas del medio ambiente 

que lo rodea. 

A las familias de bajos ingresos, ye 
les dificulta solucionar el problema de 
vivienda y por lo tanto, tienen que 
someterse a pagar un arriendo elevado 

de una vivienda que carece de los 
servicios esenciales que necesita un 

ser humano. Otras veces se ven obli- 
gadas a convertirse en huéspedes for- 

zosos de los principales centros indus- 
triales, formando tugurios donde viven 
en un grado tal de estupor y venci- 

miento, que pueden ser comparadas 
con los animales. 

Hacinados en grupos de las más di.- 
versas costumbres y procedencias, los 
inquilinos se mueven dentro de ese 
marco monstruoso donde se respira el 

  

  

aire viciado que perjudica su organis- 
mo, que lo agota y lo termina. Al día 
siguiente, sin muchos deseos de traba- 
jar o con ningunos, se dirige al tra- 

bajo lleno de angustia, para volver 
cotidianamente al mismo viacrucis. 

Las condiciones miserables de la vi- 
vienda propician y programan la en- 

fermedad y menguan el valor espiri- 
tual haciendo de la vida una carga in- 
soportable. Se puede afirmar que la 
miseria, la ignorancia, las enfermeda- 
des y la falta de vivienda, son las 
causas que engendran mayores oObs- 

táculos para el desarrollo social y eco- 

nómico de un país. 
La carencia de habitación constitu- 

ye una verdadera calamidad social, 

pues a ello se debe que las gentes ten- 
gan que vivir en una promiscuidad 
aberrante que conduce forzosamente a 

la pérdida del carácter y la respon- 
sabilidad, lo cual conlleva inevitable- 

mente al crimen y al fracaso. La mi- 
nima aspiración de un ser humano €s 
poseer techo, salud y trabajo. El jefe 
del hogar que no tiene dónde albergar 
a su familia, sufre de una sensación 
permanente de ansiedad e inseguridad, 

lo que lo torna inestable y desconfiado 

de su propio “YO”. 
Colombia con sus ingentes riquezas 

naturales y con sus extensiones ilími- 
tes, padece de una aguda escasez de 

vivienda propia y adecuada especial- 
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mente para las gentes humildes, quie- 
nes solo pueden ofrecer su trabajo 
físico para procurarse el sustento pro- 
pio y el de su familia. La industriali- 
zación de los centros urbanos ofrece 
mayores salarios y comodidad al per- 
sonal; lo cual ha producido la emigra- 

ción en masa de los campos hacia las 
ciudades, agravando el problema del 
elevado crecimiento demográfico. 

El senador norteamericano George 
A. Smathers al tratar el tema de la 
vivienda, expresó: “Los barrios bajos 
de este hemisferio, no desfiguran sola- 
mente las ciudades, desfiguran las al- 
mas de las gentes que las habitan, son 
el terreno de los agitadores comunis- 

tas, creaderos de gusanos que desean 

destruir la sociedad”. Por ello vemos 
cómo los habitantes de estos países 
que se encuentran en vía de desarro- 
llo, salen a las calles a pedir a los go- 
biernos pan, salud y techo. Esto es 
aprovechado por los agitadores comu- 
nistas para sembrar el descontento en- 

tre las masas. 

En Colombia existe un criterio ge- 
neralizado: “el que tiene su propia 

casa es un individuo rico”, lo cual es 
cierto especialmente en los centros ur- 
banos, donde los arriendos son eleva- 

dos y exigidos por anticipado al in- 
quilino, no importando a su dueño si 
las viviendas tienen o no los servicios 

públicos necesarios. 
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La familia es la agrupación humana 
más pequeña, pero la más grande en 
importancia. La vivienda desempeña 
un papel trascendental en el equilibrio 
de la sociedad. La vivienda es la cé- 
lula que enmarca la vida de sus ha- 
bitantes. Ella debe ofrecer a cada uno 
de sus moradores un ambiente que fa- 
cilite su integración en la comunidad 
de la cual está llamado a formar parte, 
de ella depende la salud, el bienestar, 
el progreso y la felicidad de sus ocu- 
pantes. 

La vivienda es el receptáculo de la 
familia que reúne toda una gama de 

derechos y profundidad de matices. 
Todos y cada uno de nosotros puede 

levar una vida artificial en el traba- 

jo, en la calle, con sus amigos y demás 
relacionados. En todas estas partes 
puede jugar un doble papel, puede apa- 

rentar más o menos lo que es o no es, 
pero... ya en el hogar, tiene que so- 
meterse a la realidad ante sí y sus 
parientes. Allí no puede ser anónimo 
ni pasar por desapercibido de lo que 

sucede; Allí cada uno ocupa un pues» 
to definido, un algo importante, es el 
eje quizá de la familia y ésta es la 
única sociedad en que toda persona 
debe afianzar los lineamientos de su 
personalidad. 

La vivienda es un producto del me- 
dio y del hombre; *“*...nosotros hace- 
mos la casa y después ella nos hace a 
nosotros”. La cultura de los pueblos 
se refleja en su vivienda, ella dice de 
su educación, refinamiento, sentimien- 
tos e historia. 

El hombre tiende categóricamente a 
superarse y vivir cada vez más al ni- 
vel de los valores que representa uni- 

versalmente. Hay una tendencia in- 

nata del individuo por tener una casa 
propia que lo afinque mejor entre la 
colectividad social y lo libre de la pe- 
sadilla recurrente del arriendo. A la 
satisfacción personal y a la de la fa- 
milia se agrega el bienestar resultan-



te, si la vivienda es higiénica y apro- 
piada que dignifique la persona huma- 
na, haciéndola más consciente y res- 
ponsable ante sí y ante sus semejantes. 

El hombre que tiene su propia vi- 
vienda se siente atraído hacia ella tan 
pronto como termina sus labores; al 
carecer la casa de determinadas con- 
diciones, esto aleja al hombre hacia 

las tabernas, a los sitios de diversión, 
a los cafés, etc., para tratar de olvidar 
con el licor su pobre situación; grave 
error por cierto, pero que debido a su 

escasa cultura cree solucionarlo todo 

con tal actuación. Los hijos siguen el 
mismo ejemplo del padre frecuentan- 

do los mismos lugares y no solo toman 

licores, sino que allí se relacionan con 

malas compañías que los inducen a 
cometer fechorías de toda indole. 

Los sociólogos han hecho muchos 

estudios sobre la vivienda y han lle- 
gado a la conclusión que no se puede 
considerar al hombre separado de la 
vivienda. La casa es, como si dijéra- 
mos, la humanización de ese otro con- 
cepto abstracto llamado hogar. Es im- 
posible que las leyes de la moral y las 
prescripciones de la higiene sean ob- 
servadas por familias que viven en 
habitaciones miserables. 

En Colombia no se sabe lo suficien- 
te sobre la sociología de las clases 
bajas. La ignorancia y la miseria pro- 

ducen desequilibrios mentales como lo 

  

hemos visto muchas veces en las di- 
ferentes ciudades, en que aquellos je- 

fes de hogar que no poseen casa, su- 
mados con otros problemas de índole 
económico, toman graves y trascen- 

dentales decisiones. 
El estado de ánimo de las clases 

trabajadoras depende de la solución 

de las necesidades primordiales, como 
la vivienda. Esto lleva al obrero a 
participar favorablemente en el des- 
arrollo económico de un país. Al solu- 
cionar el problema de vivienda, el 

obrero deja el pesimismo y no se siente 
deprimido dentro de la sociedad. 

El Siglo XX es la época de las gran- 

des transformaciones en los campos 
políticos y social de la humanidad. Las 
aspiraciones de mejor estar se con- 
vierten en exigencias perentorias de 
gobernados a gobernantes. El bienes- 
tar material ha tratado de superar las 
necesidades espirituales del hombre y 
ello mantiene a la humanidad en ap- 
titud permanente de lucha. 

De la misma manera que la cultura 
actúa sobre la vivienda y la modifica, 
asi la vivienda, ya formada. impone 
una serie de condiciones al desarrollo 

de la cultura. La vivienda es, como si 
dijéramos, la representación estática 

de un movimiento cultural dentro del 
constante devenir de la sociedad. 

Atte., 

“El defensor máximo de la propiedad privada y el adversario más se- 

guro del comunismo es el hombre que posee casa propia y la víctima más 

fácil de la propaganda comunista es el hombre cuyos hijos carecen de un 

techo decente”. ADLAI STEVENSON, 
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